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ADVERTENCIA
Teniendo que ausentarse de esta capital 

por una temporada el Sr. Perez Villamil. se 
encarga de la dirección de la Revista el Se­
ñor D. Modesto Riera,

El Sr. Perez Villamil nos enviará artículos 
y  correspondencias durante su viaje.

REVISTA

1 o hemos dicho 
otrasveces; pe­
ro á esta gene­
ración de sor­

dos no basta decirles una 
vez las cosas: es preciso re­
petírselas ciento, y  cadavez 
en distintos tonos, hasta 
acertar con e l suyo; tarea 
harto difícil, pues no se 
han conocido tiempos en 
que sean tan frecuentes 
com o ahora las salidas de 
tono. L o  que hemos dicho 
otras vo ces, y  fundados en 
autoridades irrecusables en 
la materia, pues nunca se 
ha invocado más la  auto­
ridad que en estos días en 
q u e nadie la respeta, es...

Pero tomemos a lg ú n  
descanso.

Puede demostrarse ma­
temáticamente, sin atrope- 
llar á la  ló g ica , sin poner 
á  nadie por Jos piés de los 
cab a llo s, sin competen­
cias ni apuestas cuantiosas, 
que... lo diremos ya... que 
las carreras de caballos son 
u n ju ego d c azar tan inmo­
ral como la  ruleta ó como 
la  banca, y  áun tal vez más 
por las desgracias que oca­
sionan; díganlo si no los 
tres jocfccys espachurrados 
d poco ménos en Jas que 
acaban de celebrarse.

El hipódromo es una 
inmensa ruleta, tan grande 
que ha costado muchos 
millones; los caballos son 
bolas tan caras que valen 
miles de duros, y  las car­

reras el ju ego, en el que se cruzan sumas cuant 
sas que proporcionan á las fortunas particulares res5 
ta.s de mucha consideración.

En estos días se están celebrando las carreras de 
primavera con gran concurso de aficionados, y  se­
gún leemos en los periódicos, los caballos son los 
de siempre, los amos los mismos y  la novedad del 
espectáculo digna de un público de aburridos. Ya 
hemos dicho ántes que ha habido que lamentar el 
espachuriamienlo de tres hombres y  la muerte de un 
caballo.

.•M ver ayer el anuncio de la corrida de toros de 
beneficencia, que se celebrará el 28 de Junio, se 
nos ocurrió la idea de proponer á los jefes del 
sport que celcbren'tambíen carreras de caballos de 
beneficencia, para que pueda decirse con verdad 
que aquí la beneficencia marcha á la carrera, corrida 
de toros y  atropellada por caballos.

Si hay toros béneficos. ¿por qué no caballos? Si la 
beneficencia anda corrida, ¿por qué no á la  carrera?
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ENRIQUE CONSCIENCE
KovelL fa  calcVUco. el niás popular de Bélgica.

i^a humanidad progresa, podremos decir entón- 
^ ¡ !  ha llegado á poner la caridad en las astas de 
B s  toros y  bajo los cascos de los caballos.

Antes decían los menesterosos; «Hermano fy  el 
hermano era un duque ó un príncipe), una limosna 
por amor de Dios.» Luégo dirán: «Señor (y el señor 
será un pelagatos), una corrida de toros 6 una carrera 
de caballos, ó lo que es equivalente, una cornada 
6 una coz por amor á la humanidad.»

Y  en efecto, la humanidad paganizada correrá 
al galopeá buscar subicnestar en las selvas del Africa. 
Entónces se verán logrados los deseos de Sr. Ca- 
macho: la humanidad correrá en pelo.

¿.\  qué grado habrá llegado la inmoralidad en 
Francia, y  sobre todo en París, cuando el Gobierno 
republicano, que tanto se afana en arrancar de su 
país las raíces de la moral cristiana, se ve obligado 

á dictar una ley especial 
c o n tr a  las publicaciones 
obscenas?

' La ley , que es uñare-
forma del art. 330 del C ó­
digo penal, al citar los au­
tores de estos delitos, dice 
oque atentaren contra las 
buenas costumbres.»

¿ Y  cuáles son las buenas 
costumbres para un Estado 
sin Dios y  para un pueblo 
educado sin religión?

Si hacéis guerraal Evan­
gelio porque prohíbe el 
ejercicio del mal, ¿á qué 
\iene el cohibir con penas 
el libre T-uelo de las pa­
siones humanas? Quitáis á 
Dios de la vida social, y 
dejais la moral sin base; 
¿por qué os erigís en d oc­
tores, calificando de bue­
nas ó malas las costumbres 
que son ejercicio de dere­
chos individualesi

Para el libertino y  diso­
luto, son buenaslascostum- 
bres que halagan sus n-¡- 
cios; ¿quiénsois vosotros, 
enemigos declarados de 
Cristo, para imponerle una 
moral arbitraria y  amena­
zarle con los rigores de 
una penalidad administra­
tiva?

-Es que la sociedad 
exige estas medidas, nos 
diréis, porque de lo con­
trario no sería posible su 
conservación, y  caeríamos 
en el embrutecimiento y  
en la barbarie.

Justamente; pero como 
garantir el pudor y  defen­
der la honestidad de las 
costumbres es aceptar las 
enseñanzas del Evangelio,
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322 I.A ILUSTRACION CATOLICA.

<¡ue purificó el mundo de los vicios dcl paganismo, 
resulta que vosotios , enemigos de Cristo, necesitáis 
inspiraros en su doctrina para mantener el órden 
social, confesando asi que la moral cristiana es con­
dición indispensable de la salud de los pueblos.

•
• •

Las noticias que se reciben de várias provincias, y 
especialmente de .\ndaluda, son desconsoladoras; 
el hambre asoma su faz desearnad.a por los hogares 
d éla s familias pobres, y  la estrechez y  la angustia 
amenazan á las más acomodadas.

Hay pueblos, según nos dicen, donde no se come 
pan porque es carísimo el precio de la harina, y  la 
emigración de los campos A las ciudades aumenta 
de día un día. poniue se hace imposible la subsis­
tencia de los jornaleros y pe<|ueños labradores, y 
salen, como es natural, en busca de pan y  trabajo á 
los grandes centros de población, donde justamente 
la vida es más difícil y  más cara.

E l problema es terrible para todos, tanto más 
cuanto que esta miseria coincide con ia subida de 
las contribuciones y con la aprobación del tratado 
de comercio, que amenaza de muerte á muchas in­
dustrias nacionales.

Gracia.s únicamente á la Providencia, que repara 
únicamente con su paternal solicitud loserrores de los 
hombres, no son tan amenazadores como pudiera 
creerse los rigores dcl hambre.

Si en el estado i n que hoy se halla la  sociedad, 
con tantas y  tan complicadas necesidades como nos 
abruman d todos, no existiera, como no existía hace 
im siglo, la patata, la carestía del trigo y la  pérdida 
de las cosechas sería espantosa, y muchas gentes se 
morirían de hambre, como en la Siria ó en Persia, 
mientras que otras se matarían desesperada-s no pu- 
diendo soportar el azote de la miseria.

I,a patata es hoy un regulador del movimiento de 
las subsistencias, ¡)ues reemplaza muchas veces al 
pan, con la ventaja de no exigir como el trigo una 
serie de elaboraciones para ser comestible. Una pa­
tata asada con una mata de retama ó con unas viru­
tas, equivale, si no en .alimentación, al menos en 
comida, á un pedazo de pan.

E l consumo del pan ha disminuido en las familias 
pobres desde que se ha generalizado la patata, y 
gracias á ella, ó más bien á la Providencia que nos 
la ha proporcionado, podemos hoy vivir más tran­
quilos que hace un siglo respecto al ham bre, y  eso 
(jue han aumentado considerablemente las necesi­
dades de todos.

Bendigamos á la adorable Providencia, que mira 
por nosotros, y  que. como decíamos ántes, repara 
ton  su paternal solicitud los errores de los hombres.. 

•* •
El rasgo peculiar de nuestro tiempo es la  charla' 

tañería; la gente revienta por hablan y  com o el que 
mucho habla mucho yerra, resulta lógicamente que 
esta generación viaja á gran velocidad por caminos 
de yerros.

El año pasado tuvimos un Congreso americanista 
con la  correspondiente exptosicion de cosas ameri­
canas; y  para que no falte pábulo á la  lengua, este 
año tenemos otro Congreso pedagógico, también 
con su exposición de materiales de enseñanza.

Entre las bases del Congreso figura una muy im- 
jHJTtante, que consiste en prohibir terminantemente 
que se traten « cuestiones que se rocen con la reli­
gión ó con la política.»

¡Se habrá visto mayor disparate! ¿C o n  que en un 
Congreso pedagógico no se tratarán cuestiones que 
se rocen con la religión ó con la política?

L a  pedagogía tiene por objeto la  educación de 
los niños, y  dicho se istá que todo problema de 
educación se relaciona íntimamente con la  religión 
y  con la filosofía; y  en cuanto á la política, que eS 
la  ciencia ó arte de gobernar en justicia á los pue­
b los, no cabe duda que se roza con la religión, con 
la filosofía y  con la pedagogía.

T od o sistema pedagógico obedece á principios 
filosóficos determinados; Pestalozzi siguió la  escuela 
de .A-ristóteles, y  estableció un método intuitivo que 
se relaciona con la naturaleza del hombre y  con el 
carácter de las demas ciencias; Froebel siguió á 
Kant y estableció un sistema de indulgencia basada 
en el panteísmo. ¿Cóm o se puede discutir de peda­
gogía sin rozarse con la religión?

Las cuestiones relativas á la  secularización de la 
enseñanza obligatoria y  gratuita, y  otras semejantes 
planteadas por los (jobiem os modernos, ¿pueden 
ser ajenas á un debate, ó más bien á un Congreso 
pedagógico?

Es, pues, un absurdo el querer prohibir que se tra­
ten allí cuestiones que se rocen con la religión ó 
con la política. Aca.so bajo esta prohibición se ocul­
ta otro propósito; pero como no hemos de juzgar de 
intenciones, consignamos el hecho, ó más bien lo 
entregamos al juicio de las personas sensatas.

Para nosotros, todo sistema pedagógico ha de 
girar sobre estas dos bases: la religión que enseña, y 
la  autoridad que manda.

Con Cita creencia, claro está que no cabemos en 
el Congreso pedagógico.

En el teatro de la Comedia se está representando 
la famosa com edia de Pailleron, titulada E l mundo 
del fastid io. La representación es en italiano.

—  Mamá, preguntaba ayer una niña d su madre, 
señora que ha vivido muchos años en la alta socie­
dad, ¿cuál es el mundo del fastidio?

—  El gran mundo, hija m ia, dondo»los falsos pla­
ceres enervan el corazón y  donde los desengaños 
amortiguan los nobles cntus'ásmos del alma.

K U l.C M A .

UNA VISITA

AI. MONASTERIO UE GUADALUPE.

II

•ASADOS los ríos Guadiana y  Zujar, se deja 
Madrigalcjo á la izquierda y Acedera á la 
derecha, si permite la estación, como 

___ nos lo permitió á nosotros, hacer el ca­
mino en jom ada y  media, yendo á dormir al famo­
so cortijo del Rincón, hoy propiedad de los here­
deros de Bravo Murillo. Finca de las mejores que 
poseía el caudaloso monasterio, se halla enclavada 
en los más recios montes de Extremailura, que han 
desaparecido casi totalmente para convertirse en 
tierras de labor. El escaso arbolado que resta se 
está carboneando todavía con verdadero frenesí, 
con ese frenesí que se ha apoderado de nuestra raza 
contra los árboles, sin considerar los perjuicios que 
se causan á la tierra, desabrigándola en las inme­
diaciones de una montaña, como aquí sucede, per­
juicios no menores que ios que al clima se causan 
alterándolo y  resecándolo donde era húmedo y  tem­
plado, con grave peligro de la salubridad. Sobre todo 
para los pueblos inmediatos es el descuaje una ver­
dadera calamidad, pues dependía casi exclusivamente 
su e-xistencia de la  de los montes, y hoy no pueden 
hacer una carga de leña, ni matar un conejo, ni 
ejercer, en fin , ninguna de las industrias naturales, 
que en la antigüedad proporcionaban juntamente 
sustento á los pobres y  tranquilidad jiatriarcal á los 
ricos. Ofrece ademas no poco estímulo á la corrup­
ción de las ideas políticas y  á la  perversión de los 
sentimientos del pueblo el negarle un derecho sa­
grado, que se funda en ley natural y  divina, como 
es el aprovechar libremente los frutos que de sí da 
la tierra con espontáneo amor al hombre para quien 
fué criada, por cuya violación se están engendrando 
cada día mil conflictos sociales, que conducirán 
pronto á un conflicto supremo y definitivo *.

Sin salir de la  zona que veníamos recorriendo, 
puede apreciarse la funesta influencia de la destruc­
ción de los montes por el hecho de que no hay 
guardia civil, ni rural, ni autoridades en todo el 
contorno de los Guadalupes que tengan fuerza para 
impedir en los baldíos y realengos, única cosa que 
ya queda sobre los más altos picos de la montaña, 
el carboneo del brezo y  el lentisco para las fraguas; 
carboneo que se hace, según voz pública, subrepti­
cia y  arbitrariamente por los pobres circunvecinos, 
alentados quizá por el ejemplo que con sus descua­
je s  les dan los grandes propietarios.

■ Así vemos por todas partes casi encueta ya y  des­
nuda tierra que Dios no hizo para labrarla, sino pa­
ra surtir á los manantiales de la  llanura, que por eso 
están ahora secos en verano y  en invierno converti­
dos en torrentes, elementos de ruina en vez de serio 
de fecundidad y  riqueza, por ambición mal entendi­
da y empeño de corregir el plan divino. Los lobos 
y  las alimañas, por otra parte, arrojados de sus gua­
ridas. vienen á perseguir á lo s  ganados á las mismas 
puertas de las poblaciones. Una ganancia efímera y 
transitoria, ¡cuántos males permanentes acarrea!

E l Rincón es casi un pueblo, pues los frailes, más 
que cortijo, tuvieron allí hospedería para los pere­
grinos y  vastas dependencias agrícolas E l olivar,

que empieza en las mismas tapias de! caserío, es de 
los más grandes y  famosos de Extremadura, tanto 
que hoy se arrienda su fruto en 80.^00 reales, según 
voz pública. Servía exclasivamente para el .alumbra­
do de la Virgen, que, como veremos después, riva­
lizaba con el de los más célebres y  ricos santuarios 
del mundo.

Llegamos al Rincón ai anochecer; y habiéndose­
nos negado hospitalidad contra toda nuestra esperan­
za , no tuvimos tiempo ni humor para visitar aquella 
hermosa finca, que en la antigüedad ha hospedado 
á tantos hombres célebres y  á tantos caminantes des­
validos. Líbrenos Dios de que suenen estas palabras 
á censura del actual propietario, que estuvo en su 
pleno derecho al cerrar su puerta á los numerosos 
peregrinos de la  tierra de Serena, porque ha com­
prado la dehesa libre y  horra de toda carga, jirinci- 
palmente de aquellas cargas morales, por decirlo 

'así, que los frailes espontáneamente, en nombre y 
por amor á la V irgen, de quien eran simples admi­
nistradores , habían impuesto al Rincón al edificarlo 
á dos tercios dcl camino de Guadalupe, en punto 
hoy tan descampado y  en lo antiguo tau temeroso, 
que el viajero rico para descansar y  el pobre para 
pasar la noche, no tienen otro abrigo en cuatro le­
guas á la  redonda. .Antes la cercana venta de Valde- 
palacios era también casi hospedería por lo barata, 
como propia de la  \'írgen. Elxcusado es añadir que 
nosotros no buscábamos esta circunstancia última, 
sino meramente un techo y  un cobijo contra el re­
lente de otoño, que no se niega en caridad á ningún 
caminante; pero el propietario se hallaba á la sazón 
en la finca, y  sin duda los criados no se atrevieron 
á hacer lo que en el cortijo de San Isidro hicieron á 
nuestro regreso los del señor marqués de Iranzo con 
mil amores. Pasamos, pues, la noche á la luna ex­
tremeña, que no había de ser la de Valencia la  que 
allí nos almnbrára; y  en pintoresco aduar ó cara­
vana, pues éraimw diez las familias reunidas, y  no 
bajarían de cincuenta ó sesenta las personas, mata­
mos el tiempo comparando la antigua hospitalidad 
con la moderna, y  echando de ménos las pobres 
pero limpias camas que encontrarían en el Rincón 
y  en la venta así los cautivos de -Argel como los más 
infelices peregrinos que de Andalucía viniesen. Con­
solábanos, sin embargo, el recuerdo de que la  noche 
anterior hai)ía sucedido lo mismo á menor número 
de familias, é igual acontecería en tas noches y  años 
siguientes, si Dios no dispone otra cosa.

A dos leguas largas dcl Rincón empieza la sierra, 
en la garganta cjue ya hemos llamado Puertollano, 
donde se cambian los carruajes por asnos ó mulos

1 l’or Us Ordenanzas de Trujülo y su tierra, que rigen 
en la comarca, tenían derecho los pobres “á cortar lefia 
.para.arados, ramón para liuej'cs, desmochar, no cortando 
.rama principal ó cogoUa, y con licencia de las justicias res- 
.pectivas, lefia y  madera para carreras, fábricas y carbón;, 
es decir, para los principales usos de la agricultura, déla in­
dustria y de la vida de los pueblos. Hoy ¿quién lo creería? el 
carbón y la caza escasean en Guadalupe, y  están relativa­
mente tan caros como en Madrid.

2 En un libro tan raro como importante, cuyo titulo no 
c.ibe en este momento aquí, escrito por un fraile de Guada­
lupe atrabiliario y reformador, hallamos las siguientes noti­
cias. curiosas una.s. edificantes otras para nuestros tiempos;

“ I.a C.V..1 esl.i cercada de toda la dehesa de A'aldepala- 
cios. en que está la aWca y  venta de su nombre, el criadero 
de los puercos, 1.a quesera de íCavalcarazo y Moheda-escura, 
las l'ejoneras y M.ijadilLis de Casado, la casa de Arroyogor- 
do, y más de ;16 pedazos de pan llev.ar, las viñas y olivar 
de casa, un molino de aceite, un granero grande, un esqui­
leo. lonja y  encerraderos, una gran bodega y un corral con 
su casa aparte p.ara criar gallinas. Y  la dehesa hace B.txxi 
ovejas. 400 v.icas. 7üC> puercos, 4.txx> cabras, sin otras mu­
chas cosas que sustenta entre afio.

.  A y en esta cava un grandísimo olivar y dos muy bue­
nas viñas... la mejor tierra que tiene toda la Extremadura. 
Es el olivar bien cuidado una grande alhaja, y  i'.ara coger 
U.tioo arrobas de aceite un año con otro.

,  Vn trabajo tiene esta cascrí.i (entre otros) muy penoso, 
que es la abundancia de huéspedes que á ella acuden de tri­
dos estados... Gástase con ellos quanto ay en la cas.i. y  las 
más veces la pacieoria del .\dministrador... son nuestras ca­
serías posadas de quantos van y  vienen tmn gastos excesivos...

.  Ordinariamente ay de diez y  ocho á veinte hombre.s del 
trabajo, y ademas un casero, un cocinero, u n  hospedero, una 
gallinem. un cernedor, un ht>rnero, un ovejero, un herrero, 
un hortel.-no. un colmenero, molinero y  el que va y  viene 
con la harina... se gastan 3(X> fanegas de trigo, de 12 á 
14.ÍXX1 reales, liiu arrobas de aceite, .HKJ ovejas, sin el pes­
cado. carne, hicno y otras cosas que van de casa, como vi­
no, vinagre, queso, sal. etc., sin cuenta alguna... í y con el 
gasto de) los rebaños y esquileo, 850 fanegas de trigo, 200 
de centeno y  ÚüO de celKida... 'Iiene... 24 podencos, que, con 
título de quatro pitanzas de ctxiejos, se comen 80 fanegas 
de trigo. la uba de las vifias y  llenan la casa de pulgas...

.Siendo l'rior fray Hernando de Sevilla, se mandó hacer 
U casa del trigo sobre el trasquiladero, enfrente de la cis­
terna... Siendo Prior fray Sebastian de Ciudad-Real, año de 
1568... se determinó hacer el molino del Rincón... El año 
de 1574. siendo Prior fray Juan del Corral, se mandó hacer 
la iglesia y capilla decente para San Bonifacio, resjtecto de 
averie tomado por abogado del Rincón... celebró el Prela­
do la primera misa, y  se di<’> mucha limosna, y juntamente 
se predicó....

Este ral ísimo libro, que, aunque impreso, no debió circu­
lar por sus cxtr.ivjgimcias y  sus mezquinos planes de ahorro 
y economía, «e titula InslrueeioH  d i  u n  p a sa jero  p a r a  no 
e r r a r  e i eam ino. J iscrita  p a r a  consuelo d e lo s fu e  cam inan  
desde la  p r im era  entrada hasta ¡a  ú ltim a  sa lid a . Dedlc.ala su 
autor á la Santa y Real Cas.a de Nuestra Señora de GuaJa- 
lujie. En Madrid. [Xir Diego M.artinez Abad, .año 1697, 
en 4.” <le .vxi iiaginas. Es anónimo y de estilo corrupto, 
pero obra indudablemente de un fraile de campanillas, á 
juzgar por los preliminares. I.o.a economistas invadían ya lo.s 
conventos con su pueril y peligroso arbllrLsmo.
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del país, que alquilan los vecinos de Guadalaj>e. El 
trayecto de la sierra para los que hayan viajado por 
el Pirineo y  nuestras montañas del N orte, no ofrece 
las dificultades y  peligros que los del país ponderan 
mucho por estar acostumbrados á las grandes lla­
nuras de la real dehesa de S.-rena, sólo compara­
bles á las sábanas americanas. En cambio tampoco 
presenta hermosas perspectivas, ni risueños paisajes, 
aunque es posible ejuo jior el camino de Talavera 
de la Reina suceda lo contrario, pues tienen cierta 
celebridad algunos sitios pintorescos que se encuen­
tran pasado el Hospitalillo, otra hospedería que te­
nían los frailes jiara los peregrinos, por el lado de 
Castilla. El monasterio permanece oculto entre las 
gargantas, hasta que pasado el río del L obo, que le 
ha dado nombre por un procedimiento etimológico 
medio latino y  medio árabe, com o la Espaha de la 
Edad Media ÍGuadalupc, Aeguad, río, en arábigo, y 
¡upus, lobo en latín), se llega al Martinete, donde 
se labraba el cobre para los usos del convento, 
artefacto que es hoy de propiedad ¡larticular. Aun 
así, la vista del edificio es incompleta y  nada tiene 
de notable; su acceso dificultoso, las calles prime­
ras del pueblo, sobre toda ponderación ásperas y 
míseras, hacen temer un desengaño.

Pero al penetrar cu la gran plaza del monasterio, 
cambia la decoración como por encanto; y  si no lo 
bello, lo resjictable y  grandioso de su conjunto 
llaman desde luégo la atención poderosamente. So­
bre una soberbia escalinata de 20 gradas, abierta 
a l mediodía, álzase un atrio de 30 varas de longitud 
por 20 de latitud, todo de piedra de grano, con sus 
balaustres salientes de órden ático, que siguen la 
misma ondulación del terreno. .A.1 fondo se presenta 
la  fachada, que más parece de abadía bizantina que 
de monasterio gó tico , sencilla y  sólida como la do 
una fortaleza, flancjucada por dos torres desiguales, 
que acaso no lo hayan sido en la antigüedad, una 
]>ara el reloj de la villa y otra para las campanas. 
En el centro de la  fachada se abren dos grandes 
pórticos del gótico más puro, cuyas puertas cauti­
van la atención agratlable y  á par dolorosamente; 
pues recubiertas de cobre repujado, que en fino 
relieve representa escenas de la vida de la Virgen, 
se hallan en su tercio inferior tan deterioradas que 
apénas es ya posible apreciar la belleza artística de! 
conjunto.

E l ingreso del templo sorprende más aún. R e­
cuerda las criptas de las primitivas basílicas cristia­
nas, que en la edad moderna ha copiado el san­
tuario milagroso de Nuestra Señora de Lourdes. La 
capilla de Santa Ana, tendida de oriente á poniente 
como suave alfombra preparada por su amorosa Ma­
dre para los delicados piés de María, es aquí la  cripta 
y  el portal del templo. Parroquia de Guadalupe des­
de su fundación por Alonso de \‘ elasco é Isabel de 
Cuadros, que están enterrados al lado de! Evange­
lio, contiene esta capilla todos los servicios propios 
de su objeto, incluso coro y  pila bautismal, que es 
también de cobre repujado. Produce singular efec­
to una iglesia dentro de otra iglesia, efeto algo se­
mejante al que produce la  catedral de Salamanca ó 
la  colegiata de San \'icentc de Avila. En esta última 
se presiente la proximidad de un sepulcro de abruma- 
dc'*a grandeza, com o en Guadalupe sítpresiente una 
grandeza que levanta á los muertos de sus sepulcros. 
En efecto, la  bóveda chata de la parroquia, que 
con sorpresa del viajero, acostumbrado ya á las 
grandes líneas y  los grandes horizontes, le obliga á 
bajar los ojos como á pesar suyo, naturalmente los 
concentra y  dirige al frente de la  puerta de entrarla, 
que es el lado del Evangelio de la capilla, donde 
por un arco rebajado de tanta valentía y  casi tanta 
extensión como el del coro del Escorial, se vislum­
bran las grandiosas columnatas del interior, a! cual 
se sube por una breve escalera de mármol oscuro, 
dividida en un rellano tan notable por su sencillez 
como por su belleza. L a  izquierda de este rellano ó 
descanso lo ocupa un buen lienzo del nacimiento 
de Jesús, y  debajo una hermosa lápida de mármol 
negro, como de metro y  medio de longitud por uno 
de altura, donde sencillísima inscripción revela estar 
enterrado el famoso jurisconsulto G regorio López, 
glosador d e  las Partidas, natural que fué y  corregi­
dor de Guadalupe, nombrado por los frailes. .VI 
lado opuesto del arco y  por bajo de sus impostas, 
una piedra que sirvió de primitiva peana á la Virgen 
y  un -Angel de la gúarda con una lámpara encendi­
d a , completan la decoración.

T res naves figurando cruz y  distintas en sus di­
mensiones, forman e l templo. L a  central es la  ma­
yor, pues mide 180 pies de longitud desde el zócalo 
del altar hasta el testero del coro, por 75 de altura, 
siendo la  de la  cúpula ó media naranja 105 piés. 
Las naves laterales sólo tienen 48 piés.

L a  primera impresión que produce Guadalupe no 
es arrebatada y deslumbradora, como la  de otras 
iglesias célebres, sino mística y suave, que harto 
bien percibe el espíritu la  diferencia entrq el devoto

retiro de piadosos cenobita's y  la ámplia Catedral de 
las ciudades populosas, sin contar la no menor dife­
rencia entre el poético culto de la Virgen Madre y 
el grandioso y  terrorífico del Dios humanado; pero 
á medida quo el éxtasis cede su puesto á la estética, 
las maravillas artísticas asaltan de tropel los o jo s, que 
vagan indecisos entre la arrogante cúpula, la esbelta 
verja, superior acaso á la famosísima de T oledo, las 
airosas columnatas y  el incomparable altar mayor.

.Apresurémonos á decir que casi todo lo que ad­
mira el viajero en Guadalupe es hecho allí mismo, 
parte por los frailes, especialmente las obras de co­
bre, como la verja, metal quo abunda mucho en la 
com arca, y  sustituye al hierro para los principíales 
usos de la v id a , parte por artistas y artífices tan mo­
destos que ni siquiera han trasmitido su nombre 1 
la posteridad en las crónicas del santuario. Bastába­
les que la Virgen lo supiera. El arquitecto se .llama­
ba simplemente Juan Alonso; pero sus innumerables 
auxiliares nadie sabe cómo se llamaron. Verdad es 
que lo mismo acontece con los grandes copistas é 
iluministas de manuscritos que produjo la escuela 
guadalupense, de los cuales no se encuentra otro 
rastro que los magníficos códices mutilados que con­
serva la biblioteca provincial de Cáceres, y  alguno 
íntegro que de las garras de la desamortización ha 
recibido en natural herencia la amortización novísi­
ma para hacerlos hoy pagar á peso de oro á los bi­
bliógrafos; como tampoco se hallan noticias de los 
grandes médicos y  cirujanos que asistieron el hospi­
tal en los siglos xiv y  xv, ni otros datos de la im|)ren- 
ta establecida en los primeros tiempos de esta inven­
ción maravillosa, que algunos ejemplares góticos, 
cuyo colofon revela haber llamado el monasterio 
para enseñar á los frailes al famoso impresor de \'a- 
lencia Francisco Díaz Romano Más afortunado 
Montserrat, conserva la historia y hasta las cuentas, 
copiadas por el P. Méndez en su Tipographia hispa­
na, áa análogo llamamiento hecho al aleman Juan 
Luxner para im¡)rimir las reglas de la tlrden y  las 
obras de San Buenaventura, de quien por cierto hi­
zo también Guadalu])e edición muy peregrina en los 
primeros años de su imprenta.

No cabe en nuestro plan la descripción artística del 
monasterio, ni ya en este artículo otra cosa que apun­
tar á la ligera su fundación por .Alonso X I, á conse­
cuencia de haberle conducido la Virgen á la  victo­
ria en la batalla del Salado. Descubierta la imágen, 
como hemos dich o, por un vaquero de Cáceres en 
1322, existía ya una humilde capillitaservida por clé­
rigos y  por muchos milagros ilustrada, cuando en 
1350 mandó aquel R ey construir el actual edificio, 
entreglnilolo á la Orden de San Jerónimo. Todos 
los sucesores de Don .Alonso, hasta el último de la 
casa de .Austria, lo visitaron y  enritiuecieron, si bien 
Felipe II imitó y  eclipsó en el Escorial á Guadalu­
pe. Con Cárlos II el Hechizado cierran las crónicas 
las visitas regias í circunstancia, entre paréntesis, que 
no se ha ocultado al espíritu munnurador de los ex­
tremeños, que llevan la cuenta de sus viajes á los 
reyes posteriores para echarles en cara que no se 
acordaron de la Virgen).

Subiendo más arriba, hay que hacer una excep­
ción en este punto, com o en todas las historias mo­
nárquicas de España, para aquella mujer incompara­
ble á quien darán ahora, cristianamente pensando, 
los ángeles del cielo, el mismo nombre de madre 
que nuestros castellanos le daban en sus días, como 
ella fué de la A*írgen de Guadalupe la hija más 
amaote, la sierva más humilde, la más ferviente ado­
radora. Destruido por la  Revolución el palacio que 
edificó al lado del monasterio, arrojadas al viento 
las fincas y  preseas que á granel sembró en aquel 
olvidado rincón de España, todavía la sombra de 
Isabel la Católica llena los ámbitos de Guadalupe, 
y  todavía el 8 de Setiembre se nos figuraba verla asis­
tir á la festividad de la Virgen desde aquel magnífico 
balcón del oratorio real, que tan hermoso juego 
hace con su dorada reja , y  sus alféizares de ricos 
máraioles, á la estdtua orante y  también dorada de 
Enrique IV . que en la misma pared del Evangelio 
tiene su sepultura. L a  de Doña María de .Aragón, 
primera mujer de Don Juan II y  madre del impotente 
Rey, ocupa con otro oratorio y  cl paso á la sacristía 
el lado de la Epístola. Angosta , oscura y  empinada 
la  escalerilla por donde aquella mujer sublime acu­
día á consultar con la Virgen sus grandiosos pen-. 
samientos de G ran ada, del Nuevo Mundo y  de la 
unidad nacional, inspira actualmente desdén y  casi 
repugnancia á una generación cargada de miserias y 
vicios, que se cree grande porque ha dejado de ser

• VOase en nuestras K a r r a c  io n is  txtrem eñ as, tomo lí, l.i 
que lleva por titulo L a  im prenta en  E xtrem a d u ra , l ’or cier­
to que aquel tr.ibajo es ya incomp íeto. pues encontrada la 
impresión de Coiia del si l̂o XV. que insinuó el P. Menes- 
trier. justificanse hoy casi todas nuestias sospechas acerca 
de los incunables extremeflos y de los maestros de Vasco 
Díaz Tanco.

cristiana y  por consiguiente ha dejado de ser humil­
de. Sólo por vana curiosidad suben hoy algunas mu­
jeres aquella escalera, haciendo, remilgos y  aspa­
vientos.

V. B a h r a n i r s .

L A  DICHA

Es algo misterioso.
Incomprensible y  vago,

Pensaba yo, mientras la vista mía 
Erraba sin fijeza de astro en astro.

De repente mis ojos 
Quedáronse clavados 

En una nubecilia matizada 
D el color blanco y  rojo del geranio.

V lina voz silenciosa,
Como la voz del hado,

—  « Esa es la dicha, » —  murmuró á mi oido:
<í La dicha tras que el hombre corre en vano. *

L a  nubecilia cutónces,
Kn movimiento raudo,

.A girar comenzó, como impulsada 
Por invisible y  misteriosa mano.

y  ora en guerrero altivo,
Cuyo bruñido casco 

Era menos brillante que sus ojos,
Y  inénos fuerte que su diestro brazo.

Se trasformó la nube.
Como pasado un rato ,

En inmortal poeta, cuya lira 
Lanzaba notas de sublimes cantos.

\  como del guerrero 
• A! más leve mandato 

Se derrumbaba un trono de cien siglos,
Como derriba el huracán un árbol.

-Así á las dulces notas 
Del entusiasta bardo,

Laureles coronaban su cabeza.
Se quemaban perfumes á su paso.

V  á cada nueva'fase 
L a  vo z, como del hado,

—  «Esa es la dicha,» — murmuraba siempre:
—  Prueba á cogerla, tiéndela tu m ano.»

Resistir más no pude 
D e su acento el encanto,

Y  á asirla me lancé, com o se lanza 
Sobre la  débil tórtola el milano.

Mas ¡ay! ¡esfuerzo inútil!
A l extender el brazo 

I^a nube se deshizo como el humo,
\  se alejó fugaz como el relámpago.

Pero una vez mis ojos 
.A verla acostumbrados 

Tan hermosa y  tan cerca, era imposible 
Dejarla huir tras el primer engaño.

Parece que mi intento 
Penetró, y  afectando 

Imágen más brillante y  seductora,
Se presentó otra vez en el espacio.

Y  tal me sedujeron
Sus resplandores áureos.

Que en mi jiropia flaqueza encontré fuerza 
Para otra vez luchar por ser su amo.

A’ en carrera sin nombre,
Ligero com o el rayo 

Trás ella me arrojé; mas era humo,
Y  el humo en nada se convierte al cabo.

¡Cuanto corrí, Dios mió!..
Pero cuanto más ávido 

Una vez y  otra vez m e creí su dueño,
Tropecé con un nuevo desengaño.

Por 6n, desfallecido
Y  rendido al cansancio,

Dio mi cuerpo en la tierra, y  mi infortunio 
Arrancó estas palabras de mis labios:

—  «L a dicha es una nube 
D e color de geran io,

Q ue siempre está delante de ios ojos,
Que nunca está al alcance de la m ano.»

M a r t w b z  P a r r a .

LOS G R A B A D O S

ENRIQUE CONSCIENCE, NOVELISTA CATÓLICO, EL MÁS 
POPULAR DE BÉLGICA.

L a  literatura belga acaba de enriquecerse con la 
centésima obra de su novelista más ilustre, Enrique 
Conscience, cuyo retrato verán nuestros lectores en 
la primera página de este número.
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Enrique Conscience nació en Amberes e l 8 de 
Diciembre de 1812 de padres franceses, que bajaron 
pronto al sepulcro, dejándole sumido en la pobreza 
y en la orfandad. Este período de su vida influyó 
tan poderosamente en su ánimo, que hasta en sus 
novelas más festivas palpita un sentimiento de me­
lancolía que interesa y  conmueve profundamente el 
ánimo de los lectores.

Falto de medios para emprender otra carrera, si­
guió la de maestro de instrucción primaria, y  en 
1829 ejercía este cargo, que le proporcionaba me­
dios de subsistencia y  ocasión para dedicarse á la 
lectura de obras literarias, y  sobre todo de novelas, 
su pasto favorito.

Despucs de la  revolución belga en i83i_, sentó 
plaza en el ejército, en el cual permaneció seis años, 
retirándose con el grado de sargento mayor, obte­
nido á fuerza de merecimientos.

Por este tiempo se dió á conocer su fantasía vivay 
creadora con novelitas y  ])oesías que eran el encan­
to de sus camaradas de cuartel, á pesar de su morali­
dad irreprochable, que jamás ha faltado en sus obras.

Estas obras ligeras no fueron más que los relám­
pagos de su genio; pues habiéndose retirado del 
ejército, se dedicó resueltamente al estudio, y  pro­
dujo como base de su futura reputación dos obras 
magistrales: L'A nnée des M irachs y  L e Lion de 
Flandre.

L a  fama que le granjearon estas dos obras, pre­
pararon su encumbramiento en la vida social, ha­
biendo obtenido cargos tan honrosos como el de 
secretario de la  Academia de Bellas .Artes de .Ambe­
res, profesor de la  universidad de Gante, maestro 
de lengua y  literatura flamencas de las hijas de L e o ­
poldo 1, comisario del distrito de Courtrai, conser­
vador del Museo de Wiertz, etc., etc.

L a  multitud de cargos que ha ejercido, algunos 
de incesantes ocupaciones, prueban la fecundidad 
de su imaginación, pues durante todo este período 
de su vida no ha dejado de producir novelas intere­
santísimas, acreedoras ciertamente á la fama univer­
sal de que gozan.

Las novelas de Enrique Conscience se distin^en 
por una gran sencillez de estilo, mt vivo sentimiento

de la naturaleza, que parece respirar en sus descrip­
ciones, y  una animación que interesa profundamente, 
sin que falte jamás la intención m oral, propia de un 
escritor católico.

Enrique Conscience es un testimonio contra los 
que creen imposible la  novela dentro de la  literatu­
ra católica; las ciento que lleva publicadas, acredUan 
demas una fecundidad prodigiosa.

L a  prensa b elga , sin distinción de colores, habla 
estos días con grande elogio de M. Conscience, 
aclamado com o una gloria de la patria.

Los católicos estamos de en horabuen a, pues los 
laureles del gran novelista belga pertenecen á la 
gran cosecha de la cultura antigua, contra la cual se 
ensaña la  ignorancia y  barbárie de la  que llamamos 
moderna.

FACHA.DA PRINCIPAL DE LA CATEDRAL DE LA HABANA.

.A fines del siglo xvii era todavía este edificio una 
modesta capilla consagrada á San Ignacio por sus 
hijos, los insignes Padres de la Compañía de Jesús. 
Los cuales, viendo el desarrollo y  prosperidad de
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FACH.AD.A PR IN C IPA L  DE L.A C.ATEDRAL DE L.A HABANA.

la  Habana por aquel tiempo, pensaron en levantar 
un templo digno de la ciudad, y  al efecto, en 1724 
comenzaron ellos mismos las obras, que marcharon 
lentamente por lo mismo que deseaban que todo 
fuese grandioso y  ajumado á las exigencias del arte, 
que en aquellos días se hallaba en decadencia.

Se proseguían las obras en 1S67 cuando el go­
bernador Bucarelly llevó á cabo el inicuo atentado 
de la  expulsión de la Compañía en la Isla; y  por 
efecto de este desafuero, que nunca perdonará la 
historia á sus autores y  cóm plices, la iglesia quedó 
sm acabar, destinándose luégo á catedral, cuyo des­
tino tiene actualmente.

-Al célebre y  virtuoso obispo Sr. Espada y  Landa 
debe gran parte de sus mejoras y  ornatos posterio­
res, debiéndose contar como la mayor riqueza el 
poseer las cenizas de Colon, trasladadas desde Santo 
Dom ingo á la  Habana en 1796.

L a  arquitectura de este edificio es de mal gusto, 
del que predominaba en España durante el siglo pa­
sad o, cuando eran modelos de inspiración las ex­
travagancias de Borromino y Churriguera.

E.VTRADA AL .MONASTERIO DE VERLELA POR LA 

ALAMEDA DE LA CRUZ.

T>ibujo de BecqMT.,

A  cuatro leguas de Tudela y  á dos de Tarazona, 
bajo la sombra dcl M oncayo, levántase en solitario 
y  pintoresco valle el grandioso monasterio de este 
nom bre, fundación de D . Pedro de Atarés, en el 
siglo X II, morada de monjes cistercienses hasta 
nuestros días, y  en la actualidad casa de estudios de 
la  Compañía de Jesús.

Los varios edificios que componen el monasterio 
están rodeados por una muralla almenada, cuya en­
trada es 'ia  puerta monumental que se descubre en 
el fondo del dibujo. Hablar de los grandiosos mo­
numentos que atesora, no es para el momento; bas­
tará decir que la iglesia, de tres naves, es un mo­
delo de la  arquitectura bizantino-gótica, grandiosa 
y  severa como una catedral y  enriquecida con la mi- 
íogrosa imágen aparecida que dió origen á la fun­
dación del monasterio; el claustro es del mismo es­
tilo , y  gracias á Dios tan bien conservado que pa­

rece recien acabado; la sala capitular, con robusta 
bóveda sustentada por cuatro columnas cilindricas, 
es una joya  histórica, religiosa y artística, y  no aca­
baríamos si fuésemos detallando todas las partes de 
este monasterio, de los más insignes y  memorables 
de España.

Desde 1835, en que se verificó la expulsión de los 
religiosos, hasta 1876, en que se han instalado allí 
los Padres jesuitas, el convento estuvo destinado á 
hospedería de veraneantes, y  allí fueron á buscar 
alivio á sus dolencias los hermanos Becquer, artistas 
de corazón, que se enamoraron, á pesar de la  ti­
bieza de sus creencias religiosas, d e  aquel monu­
mento del arte cristiano. Gustavo le dedicó seis 
bellísimas cartas, y  Valeriano varios dibujos, tan 
poéticos, interesantes y  animados com o todos los 
suyos.

E l que hoy publicamos es la  vista del monasterio 
desde la frondosa alameda que rodea como una co­
rona la alta cruz gótica, que, negra y  barnizada con 
el matiz de los siglos, se alza delante de los muros, 
y  en cuya escalinata descansaban, rendidos por la
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fatiga de los largos viajes, los antiguos y  devotos 
peregrinos.

C on  esa cruz, la frondosidad de los árboles y  la 
portada del convento, ha hecho Becquer un cuadro 
que conmueve; y  es que allí parece respirarse la cal­
ma de la  vida contemplativa y  el aroma de piedad 
que exhalan los antiguos monumentos cristianos.

ERMITA DE LA FUENSANTA EN SOPETRAN 

una legua próximamente de la márgen izquier­
da del Henares y  cuatro ántes de Guadalajara, al 
pié de la  histórica villa de Hita, contempla hoy el 
viajero las ruinas de un monasterio que se alzó ma­
jestuoso en otro tiempo en medio de feracísimo va-

’ Véase el número anterior.

_  \  •'

He, y que el huracán revolucionario derribó como 
tantos otros, privando á España de uno de sus bellos 
monumentos. Es el monasterio de Sopetran, cuya 
fundación se remonta al siglo vii, por más que sus 
ruinas no ofrezcan vestigios anteriores al x iii,  en 
cuya época se restauró, engrandeciéndose con pin­
gües donaciones de los reyes de Toledo.

X  doscientos pasos del monasterio existe la ermita,

ENTRADA .AL MONASTERIO DE VERUELA POR LA ALAMEDA DE LA CRUZ
(Dibujo ce Becquer.)

cuyo grabado publicamos en el número anterior, d 
la que está vinculada una preciosa tradición, y  sobre 
todo una devoción incontrastable. Acampando en 
aquel valle .\lí Maimón, hijo del rey moro de T ole­
do, que llevaba prisioneros entre cadenas á numerosa 
hueste de cristianos, éstos se encomendaron á la 
Santísima Virgen con tanta devoción, que la Reiua 
de los cielos quiso obrar con ellos un extraordinario

prodigio. D e pronto el caudillo moro se sintió ciego; 
y  como clamase á los suyos pidiendo socorro, un 
ángel se le apareció y  le dijo que aquella ceguera 
material era consecuencia de la de su alma, que se 
encomendase á la Madre del D ics de los cristianos 
y  sanaría.

E l príncipe siguió tan saludable consejo, y  puesto 
de rodillas invocó á la soberana Reina del cielo. La

Señora acudió en su auxilio, le tomó de la mano y 
le  condujo á una pradera, donde yacían encadena­
dos los cristianos prisioneros. C on  sus sagradas ma­
nos cuenta la tradición que la  Virgen abrió un po- 
cito en el suelo, y sacando agua bautizó al moro, el 
cual en el acto recobró la vista. Reconocido al be­
neficio del cielo, puso en libertad á los cristianos y  
temó el camino de Roma. .Allí se perfeccionó en
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las enseftauzas del Catolicism o, y  con la venia del 
Padre Santo vino á reedificar el monasterio de So- 
petran, donde vivió y  murió santamente.

Tal es, á grandes rasgos, la tradición. I,a ermita 
actual es obra dcl siglo xví, y en medio ábrese el 
pozo de dos metros de profundidad y  uno escasa­
mente de agua. Todos los años, el día de la Virgen 
de Setiembre, acuden en peregrinación los fieles del 
contorno, y  en la pila pre]>arada al efecto lavan á 
los niños tullidos y  á los enfermos, obteniéndose 
numerosas curaciones.

Este es el único monumento que queda de Sope- 
tran; es la tabla de salvación á que so agarra la pie­
dad de los fieles, privados de los beneficios in­
calculables que les dispensaba la  caridad de los 
monjes.

El dibujo, tomado del natural por un amigo nues­
tro, será el primero que se ha sacado de allí, y  en 
este concepto lo apreciarán nuestros lectores como 
un curioso monumento inédito y  casi perdido de la 
p:edad de nuestros mayores.

EL PEZ DE ORO

VE LAD A E K  CASA DK L A  MARQUESA 

N O X EI.A  DK l-AL'l. K K V A I..

'Coatkm AcioB.j

Sólo yo lo había percibido. Eos remeros volvían 
la espalda, y  otro objeto de que voy á hablar ai 
momento había llamado la atención del patrón Se- 
veno.

Cuando se concluyó la oración, me preguntó:
— Estáis seguro de haberle visto, señor abogado?
—  Tanto como estoy scgtiro de que vivo.
—  Es que estos relámpagos, cuando uno no está 

acostumbrado á ellos, hacen ver de todos ¡os colo­
res... ¿.\  qué distancia?

—  L a misma.
—  ¡Oh, oh! ¡Tiene un diablo en e¡ cuerpo, esto 

es cierto! ¿C óm o gobernaba?
Titubeé, no sabiendo qué responderá esta pre­

gunta tan sencilla en apariencia. El patrón Seveno 
me la hizo fácil, traduciéndola así:

— ¿I.os piés estaban á la derecha ó á la izquierda 
de la cabeza?

— El todo no formaba sino una línea —  repli­
qué yo.

— Entónces va bien. Nada, señor Vicente, en 
lugar de Juan Pedro, que va á ponerse á caballo 
sobre la roda. Estamos en las aguas de Groix, por 
mil brazadas lo  mas, bajo el viento del Trou-Ton- 
nerre... ¡Cuidado con las rocas deCrefocorrec!

Groix era lo que había llamado la atención de 
Seveno mientras que yo  miraba á Judas; la isla de 
(íroix, que el relámpago que vino después la hizo 
ver claro como un fantasma espléndido y  siniestro. 
Muy amenudo la había contemplado desde léjos, 
sombría en medio del risueño mar, y  parecida á una 
poderosa foca que secaba al sol el verdoso pelaje 
de su espalda. De cerca no era asL E l rápido fulgu­
rar de la chispa eléctrica nos hizo ver el trabajo de 
los cíclopes; un castillo fuerte de una legua de lar­
g o , cuyas murallas de granito rechazaban desde el 
principio del mundo el terrible asalto del Océano. 
V i con esos resplandores que iluminan las sombras 
y  dan á los objetos más vulgares apariencias terri­
bles; vf enormes mesas sostenidas por una fuerza 
desconocida, y  colgando sobre el vacío planos ne­
gros y  lisos com o los muros de diamante de las cin­
dadelas del -\riosto; rendijas entreabiertas en cuyas 
superficies se torcían, semejantes á extrañas cabelle­
ras, los troncos de malezas marinas; ruinas prodi­
giosas bastante vastas para alojar á todos los duen­
des de la  Bretaña, y  al rededor de este ensueño el 
mar furioso, turbulento como una cascada; el mar 
lleno de bramidos, el mar que dispersaba bástalos 
fantásticos festones de estas almenas las locas gavi­
llas de su espuma.

Eran dos islas sagradas. Sen en el Occidente, 
Groix en el Oriente; desde una á la  otra, los genios 
la  tempestad se daban la mano. En aquel tiempo, 
bosques impenetrables, destruidos por cataclismos 
de los cuales la historia no ha guardado el recuerdo, 
cubrían la tierra por todas partes donde el fuego 
druídico no había limpiado el sitio para el templo 
que abrigaba los sacrificios humanos. Han muerto 
los bosques, quedan los templos, santuarios extra­
ños que proponen el enigma eterno al tiempo per­
dido de la ciencia-

A m edida que avanzábamos, la isla nos servía de 
abrigo y  e l mar se ponía relativamente más tran­
quilo, aunque la tormenta estuviese en todo lo más 
fuerte. E l ruido de resaca, rompiendo sobre la playa 
que empezaba á descubrirse, estaba dominado por 
ruidos más lejanos y  muchos más fuertes. Estos rui­
dos venían de lo largo y  del lado sur de la isla,

donde daba el esfuerzo de la ola. La oscuridad era 
tan profunda, que de im fin del barco al otro dis- 
t'nguíamos con dificultad los objetos. Sin embargo, 
se acostumbraba la mirada á estas tinieblas y  des- 

■ tacaba confusamente del cielo negro la silueta más 
. negra de Groix. Descubrir un objeto sobre la super­

ficie del agua era imposible. Los relámpagos eran 
I raros y  débiles entre esos grandes desgarramientos 

que ponían en fuego los cuatro rincones del cielo. 
Se pasó un intervalo bast.inte grande ántes que pu­
diésemos apercibir de nuevo á Bruant. Sabíamos sin 
embargo donde estaba por esos gritos que se re­
novaban periódicamente, y  que oíamos más cerca 
cuando lo traían las ráfagas.

En lugar de dirigirse hácia la playa, inclinaba al 
oeste; esto alargaba su camino, y  sin em bargo, sus 
quejidos, más frecuentes y  más débiles, ammeiaba 
una rápida diminución de fuerzas.

— ¡Son malignos los locos!— murmuró Seveno.
Y  Juan Pedro respondió:
— Vamos á la perdición... rocas hácia babor.
— ¡Rocas hácia estribor!— anunció por su lado 

Vicente. —  ¡Mi remo se ha cogido entre las yerbas!
Se hizo un tercer abarcamiento, que nos hizo ver 

al rededor nuestro un bosque de escollos. El Judas 
estaba á cien pasos de nosotros, hácia el oeste, y 
tocaba casi á la base de este gigantesco espolón que 
defiende á (íroix contra el viento del poniente. Se 
combatía, pero triunfaba, porque en el momento 
del relámpago volvía su rostro hácia nosotros, y 
oimos su grito insultante seguido de un rontiuido 
que quería ser una carcajada.

La explosión resonó horriblemente en las rocas.
— ¡Santa Bárbara, Santa Clara! — dijo el [latron—  

¡libradnos del trueno!
— ¡Cuando caiga el rayo, Santa Bárbara nos li­

brará de él!
Me uní con todos los marineros.
— D e todos modos un buen cañonazo— añadió 

apaciblemente Seveno— el mar desciende, hijítos 
míos, .\poyad firme, si no la gran ola va á destro­
zarnos; yo soy quien os lo digo.

En (íroix, cuando la marea, haciendo mal tiem­
p o , la gran ola hace subir el nivel del agua un me­
tro por lo ménos bajo el viento de la  isla y  de dos 
metros al viento. Estábamos en la punta extrema, y 
por abrigo no teníamos sino el mismo espolón. 
Vino la gran ola, no delante de nosotros como en 
lo ancho, sino por detrás, y  yo el primero que la vió 
dcsmenelando desde léjos su cabellera de esjiuma. 
Era una verdadera montaña; levanté mi alma á Dios, 
esperando e l choque de esta mole furibunda.

— ¡Atención!— ordenó Seveno que ni siquiera se 
volvió.— Sentaos en el fondo de la barca, señor 
abogado, y  agarraos bien.

— Tenga usted cuidado con él, Juan Pedro. Fir­
me por todas partes los otros.

— Y a  tenemos el tabaco. ¡Eh, houp !
— ¡Eh, houp!— le resjjondieron casi con alegría.
La montaña de espuma se acercaba, negra en su 

base, blanca en su cima como la luz del fósforo. He 
visto caer la avalancha: esto mismo es. Un ruido 
que no se puede explicar nos rodeó. Estaba fasci­
nado y  ]>aralizado; no hubiera podido hacer ni un 
movimiento para salvar mi vida. Creí que estaba 
loco cuando la masa hirviente formaba com o una 
bóveda sobre nuestras cabezas, Cerré los ojos y  mi 
corazón se desgarró, porque pensaba en mi casa 
tranquilo y  en mi pobre felicidad: mi m adre, mi 
mujer, mis hijitos...

L a  parte de atrás se levantó terriblemente; me 
pareció que bajaba con la cabeza hácia ahajo ai 
fondo del mar.

— ¡Eh, houp!
— Teneos firmes hácia babor.
Una lucha formidable me agobió; después me 

puso á flote. M e hubiera arrastrado si una mano de 
hierro no hubiera cogido mi camisa á puñados so­
bre mi pecho.

O í que se reían; esto me hundió en lo más profun­
do de mi vértigo.

A l mismo tiempo m e faltó la respiración, sentí la 
sensación de un hombre reducido al estado de cuer­
po inerte, que hubiera sido lanzado en el vacío por 
una máquina poderosa, una balista ó una catapulta. 
Después d mi a lred edo r todo murió; yo estaba 
muerto.

Cuando me desperté, Juan Pedro toe meneaba 
diciendo:

— ¡Eh, señor abogado! ¡Eh, señor abogado!
Había estado sin conocimiento un cuarto de hora 

poco más ó rueños. Abrí los ojos con mucho traba­
jo ;  desde entónces el balanceo desordenado del 
barco me causaba un verdadero tormento. Debí 
pronunciar e l famoso ¿dónde estoy? porque el pa­
trón Seveno me respondió:

— T odavía con vida, señor abogado... esta con­
denada ola grande nos ha remolcado fuera de las 
rompientes, á la  popa.

— Esto no impide que ha sido difícil, y  que el 
viejo Severo ha dado dos ó tres remazos que valen 
dinero.

Recobraba la memoria, mis ojos empezaban á 
ver. rededor mío la escena estaba tan cambiada, 
que era verdaderamente prodigioso. E l viento so­
plaba de nuevo con violencia, pero la luna brillaba 
en el c ielo , bogando entre la carrera preci|)itada de 
las nubes. Quedaban sólo dos marineros en los re­
mos para mantener el barco, miéntras que el resto 
dq la trij)ulacion izaba el trinquete, que crugfa como 
un látigo. Estábamos hácia mar adentro, á nn me­
dio cuarto de legua de Groix, s]ue se dejaba ver 
ahora muy distintamente iluminada, en medio de su 
ancho cinturón de espuma. Justo, enfrente de no.v 
otros, la muralla de graiiito se abría, presentando 
una profunda y  tenebrosa brecha en ía  que no pe­
netraba la mirada. En este sitio la resaca era de 
una violencia sin igual, y  cada vez (jue las olas en­
carnizadas se rompían contra esta abertura, una deto­
nación profunda y  sorda sc.propagaba ]>or el aire.

— El Trou-Tonnerre charla tanto como puede 
esta noche— dijo Seveno.— ¡Asoca muchacho! ¡.Apo­
ya..! ¡Asoca..! ¡Aún un gn!¡)e! ¡Amarrar!

La vela estaba aparejada. El barco vino al vien­
to, á lo largo, y  brincó como un ciervo.

— ¿ Y  el señor Bruant?— balbuceé yo.
Seveno señaló con el dedo el fondo del barco, y 

yo me eché hácia atrás como si de pronto me hu­
biese encontrado cerca de una seqiiente.

— No está enteramente muerto— murmuró Juan 
Pedro.

El Judas estaba acostado cerca de mí, casi bajo 
mis piés. No tenía herida, jrcro su rostro descom­
puesto y  lívido hablaba de agonía. Su boca estaba 
abierta; de cada lado de sus labios surcaban dos 
arrugas profundas; sus ojos, desmesuradamente 
abiertos, señalaban una márgen blanca al rededor 
de su niña, vidriada é inmóvil.

No se movía, pero sus labios temblaban imper­
ceptiblemente.

— Escuchadle, señor abogado— m e dijo el pa­
trón— refunfuña como siempre. E l seso no lo tie­
ne ya...

— Ha tenido demasiado golpeo de sangre para 
una vez.

Me incliné sobre el señor Bruant, y apesar de mi 
repugnancia, puse mi oido contra sus labios. Oí dis­
tintamente estas palabras, que repetía como un mo­
tete que se repite cien veces.

— ¡No ío tendréis! ¡No lo tendréis!
— ¡El testamento! —  pensé alio.
— Va bien— respondió Seveno— ei escrito está 

á bordo, y  el abuelo había dicho muy bien que d  
señor Chédéglise pescaría esta noche él pez de oro.

— Señor Corbiére— pronunció una voz débil de­
trás de mí— no es por obtener esto por !o que he 
arriesgado mi vida.

Me volví con viveza. Vicente de Chédéglise esta­
ba acostado sobre la gran vela. Tenía el rostro en­
sangrentado, y  grandes manchas rojas manchaban 
su camisa. ^

— ¿Dónde estáis herido? — exclamé yo.
— En cuanto á esto un poco por todas partes, 

señor abogado— respondió Seveno.
— Es él el que lo ha querido... pero no hay peli­

gro... suelta la escota, Courte-Cuipe.
Tenía el testamento sobre mis rodillas. I.a hoja 

doble de pergamino estaba como manoseada, como 
si hubieran hecho un esfuerzo para romperlo; tenía 
hasta señales de mordiscos, pero en definitiva que­
daba intacto, y  la  claridad de la  luna me mostraba 
la  letra muy clara.

— Amigos mios— pregunté y o — ¿qué ha pasado?
El patrón Seveno puso en seguida su remo debajo 

del brazo y  tomó su actitud de orador.
—  Como que— dijo é l— no hemos tenido tiempo 

de embarcar unas botellas de aguardiente, esto dá 
lastima... Dame una, Juan Pedro. H é aquí, señor 
abogado, que, saliendo de las rocas, hemos perdido 
los dos remos de babor contra un ladrón de escollo, 
que se llama el Cochino de leche, con perdón de 
usted. Estaba negro como en el infierno, y ei diablo 
cantaba sus letanías sobre la tonada de: Enciendo 
mi pipa en el fondo de un pozo. Viendo como que 
no se batían sino con un ala, hé aquí una ola que se 
divierte en cogem os de través.

¡Id á ver esto! .Allí es donde me apercibí que ha- 
biais perdido la cabeza, porque os dejabais ahogar 
en vuestro banco con mucha suavidad. Cogedlo, dije 
yo, y  distribuid los remos que os quedan...

¡Bah! ¡no era demasiado con cuatro pedazos de 
madera para tener la barca en pié con ese tiempo! 
pero se pusieron dos sobre cada uno, y  vamos ¡todos 
los días no son domingos!

Está bien. Habíamos doblado la punta y  nos acer­
cábamos al Trou-Tonnerre más cerca que quería­
mos. Es muy sabido que el Trou-Tonnerre os atrae 
cuando pasais cerca de él. ¿Q ué queréis? Y o  digo:
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Vigilad al Júdas, Juan Pedro, cuando me acorde, 
porque lo hahía olvidado un poco, Juan Pedre» me , 
responde: '

— Patrón, se necesitaría una luz.
Estaba muy léjos para tener el gusto de darle una 

jiatada. ¡U n relámpago!
—  Vam os busca, ¡ya tienes la luz!
¡N o se veía nada de Judas! Un segundo re­

lámpago. T odos los ojos buscan por aquí, por allí, 
de cerca y  de lejos: cuando no hay nada, nada se 
puede ver; ¿no es verdad?

¡Nada de Judas!
Quise mudar de dirección, sobre el cabo Lorient, 

¡)ero el señor Vicente seguía su canción: la seño­
rita Juana me ha dicho que 1') salve.

Está muy bien, pero hay cuarenta brazas de fondo 
en el agujero: ¿y  que haríamos ¡>ara salvarlo si ca­
yese en el fondo del agua?

Es menester deciros que el Trou-Tonnerre es la 
¡luerta de la casa de Satanás. Eso se sabe. Percíbese 
allí el ruido com o de cincuenta cañones que cu­
chichean muy de quedo.

Hacía nn momento (¡ue no se oía al Jüdas. y  yo 
me decía: ¿.Será por causa de este estruendo, ó por 
(¡ue ha llegado á tierra, aunijue la roca es alta y  lisa 
com o una pared?

Pero de pronto oímos un grito de ahorcado:
— ¡Socorro! ¡Socorro! ¿Dónde? En el mismo 

.igujero. ¡Mi palabra! el endiablado había pasado 
con la ola por cima de la dentadura.

Y o  le res¡)ondo:
—  Vuelve .á pasar, marinero, ya que has pasado; 

vamos á echarte una caña.
Entónces su charla de siempre.
—  ¡Canallas, caimapes! ¡pieles azules! ¡No lo ten­

dréis! ¡no lo  tendréis!
Esto es igual, .\marro un plomo á mi mejor 

caña, y  logro echarla justamente en el agujero.
—  ¡Cójela!— le dije.
La agarra el picaro, y  tira tan fuerte que me 

arrastró sobre la baranda.
¡C ogió mi caña, el canalla! ¡treinta brazadas de 

cuerda nueva! había quitado el anzuelo por temor 
de lastimarle.

Y  en seguida que lo hizo, empezó á gritar:
—  ¡Socorro! ¡socorro! ¡cristianos! ¡ayudadme!
¡Qué! ¡Los golpes de sangre! Esto es conocido.
Nos sosteníamos frentre del agujero con los dos

remos, ¡y los marineros saben lo mucho que han 
sudado en este ju e g o !

Un relámpago, uno bueno: todo el mar parecía 
inflamado. Yeíam os en fin al Jüdas que se esfor­
zaba en cogerse á los bordes del agujero. Es me­
nester que lo visitéis, señor Corbiére, es la curio­
sidad del país; está por dentro que parece una bo­
tella de vidrio, que se estrecha por arriba. No hay 
ni una pequeña cosa para agarrarse; ni hendidura 
ni nada que salga hácia fuera. Tuvimos lástima de él.

Tenia los ojos fuera de la cara y  sus uñas chor­
reaban sangre.

Lanzó, la  cuerda Courte-Cnifoe; la partió con

los dientes como un salvaje. Y  diciendo disparates, 
¡picaros! ¡ladrones ¡canallas! hasta que le  dió el 
golpe de sangre, entónces gritó:

..--Socorro, amigos míos, ¡me ahogo!
Estó duró bastante tiempo, hasta que el mar des­

cendió. Dos minutos más y  hubiera aún podido 
asirse de los dientes.

.\ otro relámpago, viraos la figura de un perro 
muerto en una charca. Palabra de hon or, que así lo 
creimos toda la tripulación y yo: el desgraciado flo­
taba con los brazos extendidos, la  boca abierta y 
los ojos apagados, y  el agua, yendo y  viniendo, le 
hacía dar vueltas lentamente al rededor de las olas.

¡ Los relám})agos prestan unas figuras á las cosas!
Parece que ha tenido un golpe de sangre un poco 

más fuerte que de costumbre... Y a  esto está con­
cluido.

Poro el señor Vicente añadió:
—  ¡No chanceemos! ¡L a señorita Juana m e ha 

d ich oqu e lo  salve! ¡.Acerquémonos!
He comido el pan á los Chédéglise. y  sé cóm o 

son, que tienen la cabeza dura como una roca, de 
padre á hijo. D ije que no era prudente, y  me man­
daron callarme.

Está bien; me até la lengua.
¿Pero cómo vamos á pescar al Júdas?porque ya 

no valía más que un pedazo de madera. Esta era la 
dificultad. ¡Croéis esto! El señor Vicente tenia su 
¡lian. Los Chedéglise son de tas personas que no 
tienen frió en los ojos.

¡M e pidió una cuerda!
Por causa de la fiesta no se habían embarcado 

las redes. Sólo la mía y  la de Courtc-Cuifoe; no 
había ni un pedacito de cuerda á bordo, excep­
tuando la amarra gorda, la boza y los aparejos. 1 odo 
esto es demasiado ¡lesado. Juan Pedro dió una 
palmada, diciendo:

_Hay la red del señor Vicente, ¡con la  «¡ue
quise pescar el año pasado el pez tic o ro !

Es verdad que la  habían puesto aparte en el ca­
marote de detrás como una reliquia.

El señor Vicente la desenredó en un motnento y 
saltó al agua la cabeza lo primero. Se acercó á la 
dentadura: pero ántes que quisiera hacer nada, se 
zabulló en la  ola.

Hay otra cosa más graciosa que la red, ¡vais á 
ver! Es muy sabido que para pescar la gran pesca­
da del Trou-Tonnerre se necesita un Chédéglise; el 
Chédéglise estaba allí; se sabe muy bien que es m e­
nester en la punta de la  red carne de cristiano, 
cuando no se tiene la otra caja que no me atrevo á 
nombrar aquí, entre la vida y  la  muerte: había la 
carne de cristiano en la  punta de la red: se sabe muy 
bien que debe sonar la ̂ hora dem edia noche... y 
justamente daba la meiha noche en la capilla de 
Lokettas en la  Isla.

Nos miramos los marineros y  yo. Cuando sonó 
la última campanada de las doce, el señor Vicente 
gritó:

—  ¡Y a lo tengo! ¡descanso!
(Se
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E spaS.\. D ía 4 .- - Durante el mes de.Uiri! se ad­
judicaron al Estado 233 fincas embargadas por dé­
bitos de contribuciones. Los obreros de Loja se di­
rigen en manifestación pacifica á casa dcl alcalde 
¡lidiendo pan ó trabajo. El .Ayuntamiento y  los ma­
yores contribuyentes arbitran recursos ¡larasu mante­
nimiento. En Sevilla, durante los tres primeros días 
de este mes, se embargaron 50 fincas á los contri­
buyentes morosos en el pago del subsidio ■ industrial.

Día 5. —  Los trabajadores de Andújar se dirigen 
también en manifestación pacifica á casa dcl alcalde 
pidiendo pan ó trabajo. El alcalde pide recursos al 
(íobierno. Procedente de Tánger liega i  Zaragoza 
el judío Salomón Adm ier, que viene á España con 
el noble propósito de abrazar el Catolicismo. L le­
ga á Madrid una embajada china. El Rdo. Sr. Obis­
po de Barcelona pronuncia un discurso en el Sena­
do contra el tratado de comercio con Erancia.

Día 6. - — En San Feliii de üuixols el pueblo ape­
drea al comisionado de apremios y  á las autoridades 
municí[)alcs que quisieron am[iararle. Es también 
aiwdrcada la casa del .Ayuntamiento. Este pide auxi­
lio contra el pueblo á la  autoridad civil.

Día 7. — Se celebra en Barcelona la  fiesta de los 
Juegos Florales con asistencia de un inmenso con­
curso. Tiene lugar en la  .Academia de Medicina de 
esta Corte la recepción del Dr. D. Juan Creus, que 
leyó un discurso en el cual se estudian las superficies 
de las cavidades cerradas desde tos puntos de vista 
anatómicos y fisiológico, ])atológico y quirúrgico.

Día 8.—  La recaudación de las aduanas de la Pe­
nínsula é islas Baleares obtenida en el pasado .Abril, 
ascendió á 10.738.500 pesetas, ó sean 204.808 más 
que en igual mes dcl año anterior. En el Salón de la 
Escuela nacional de Música da un notable concierto 
el reputado pianista Sr. R c c k , con el concurso de 
eminentes profesores.

Día 9.— Se aprueba definitivamente por el Senado 
el tratado de comercio con Erancia por 142 votos 
contra 78. Se reciben exposiciones dirigidas á las 
Cortes, en las cuales los .Ayuntamientos de .Asturias 

I declaran c¡ue no pueden satisfacer el cupo de consii- 
I mos que les ha señalado la Hacienda. T o d a  la pro- 
' vincia pagaba ántes, excepción hecha de Oviedo y 

(jijón, 869.950 pesetas, y  ahora ss le imponen 
2.329.925. . j  ,

D ía 10. —  Tiene lugar la recepción oficial del 
nuevo embajador de China en esta Corte, señor 
Tsao-Fu.

• •I
' P o r t u g a l . L a  prensa católica de este reino ha 

hecho una enérgica y  provechosa campaña contra 
las fiestas dcl centenario de Pombal, que han tenido 

i lugar e l día 8 de este raes. Miéntras en Lisboa los 
liberales de todos los partidos se unían para honrar 
á su m odo, es decir, paganamente, al más inicuo de 
los volterianos del pasado siglo, los católicos salían
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'.•■ ■ ^28 ■ LA ILUSTRACION CATÓLICA.

en número de muchos miles de Oporto y  de otras 
muchas poblaciones del norte del reino en romería 
con dirección al santuario de la Virgen del monte 
d e  Someira. L a  prensa liberal misma de Lisboa se ve 
obligada á confesar que la manifestación católica 
fué imponente.

« •
F r a n c ia . M. Naquet ha triunfado. L a  Cámara de 

diputados de la  República ha aprobado en primera 
lectura, por 327 votos contra 119, la  proposición de 
dicho señor ministro estableciendo el divorcio. Han 
votado en la  mayoría muchos republicanos modera­
dos, que se ofenden si se les niega su cualidad de 
católicos, y  que hicieron profesión de tales en los 
manifiestos que dirigieron á sus electores pidiéndo­
les sus votos.

—  En París se venden diariamente 30.000 ejem ­
plares de las publicaciones pornográficas. E l Gobier­
no ha presentado á las Cámaras un proyecto de ley 
contra dichas publicaciones.

—  L a  cuestión de enseñanza sigue estando á la 
órden del día. A  pesar de la ley , la escuela oficial 
de Sanvigery sólo cuenta hasta ahora con tres alum­
nos, de los cuales dos son hijos de dependientes 
del Estado. En Saint-Pierremont, el maestro de la 
escuela oficial ha ordenado que, en vez de las preces 
que se rezaban ántes al principiar las clases, se can­
ten ahora algunas canciones que L e Gaulois mismo 
califica de poco morales.

—  M. Caillelet ha presentado una nota á la Aca­
demia de Ciencias de París sobre la licuefacción del 
oxígeno. Ha llegado á este resultado por medio de 
una nueva máquina de comprensión muy ingeniosa. 
Hasta ahora el fenómeno de la licuefacción del oxí- ' 
geno no se había demostrado experiraentalmente de I 
una manera satisfactoria. El experimento se hace en 
tubos capilares, en el seno de los cuales puede lle­
gar la presión hasta 200 atmósferas.

—  Estos días ha estado reunida en París la Asam­
blea de los circuios d e  obreros católicos de Francia 
con objeto de estudiar la asociación profesional y  la 
corporación cristiana como medios de favorecer á 
las clases obreras.

• «
Su iz a . En Zurich se han convertido últimamente 

al Catolicismo los señores D ’Orselli, banquero, y  
Pestalozzi, doctor en Medicina. L a  abjuración del 
protestantismo por estos señores tuvo lugar en la 
colegiata de Einsiclden, presidiendo la ceremonia 
Mons. Rampere. L o  mismo el Sr. D ’Orselli que el 
Sr. Pestalozzi, gozan de mucho crédito en el cantón 
y  disfrutan de una fortuna colosal.

—  Los católicos del cantón del Tessino acaban de 
dar una hermosa pmeba de cristiana energía. .Ape­
sar de las instancias del Gobierno del cantón, el 
Gran Consejo federal nada ha hecho por lograr el 
restablecimiento de la  Jerarquía católica en el Tes- 
sino. En vista de esto, todos los católicos del can­
tón con su gobierno á la  cabeza han acudido á las 
autoridades federales declarando que si no se provee 
definitivamente á sus necesidades espirituales resta­
bleciendo la jerarquía católica, se verán obligados 
á procurar este restablecimiento por el modo y  for­
ma que les imponga la  necesidad.

—  Nuestros hermanos de Cheverez han podido 
recobrar su iglesia, que desde hace algunos años se 
hallaba en poder de un sacerdote viejo católico. Ha­
biéndose quedado fete sin ovejas por la  \-uclta al 
seno del Catolicismo de los desgraciados que le si­
guieron en el camino de la apostasía, ha tenido que 
abandonar el pueblo y  se ha retirado á Pomutruy.

I n g l a t e r r a . Dublin acaba de ser testigo de un 
crimen horrible. Lord Cavendish y  Sir Tomas Burke, 
ministro el primero de Irlanda, y  el segundo subse­
cretario de Estado, se dirigían por e! Phoenix Park 
á casa del V irey, con el que iban á com er, cuando l 
al subir la parte del paseo en que había mucha 
gente, para penetrar en la  calle de árboles que con- | 
duce al palacio del Virey, vieron que un carruaje les ' 
seguía de cerca. P oco después bajaron del carruaje 
cuatro hombres, dos de ellos vestidos de marineros, 
y  después de una breve lucha acribillaron á puñala­
das á dichos señores, sin que nadie pudiera acudir 
á tiempo en.su auxilio. Los asesinos subieron de nue­
vo  en su carruaje y  huyeron á galop e, sin que hasta 
ahora se haya p e í d o  dar con ellos.

—  Presenciaron este crimen un muchacho de diez 
años llamado Jacob , que se hallaba sentado tranqui­
lamente en un banco del paseo; dos \’clocipedistas y  
algunos de los concurrentes al paseo. L a  rapidez con 
que se consumó el atentado, les impidió acudir en 
auxilio de las víctimas. Estas iban completamente 
desarmadas.

—  L ord  Federico Cárlos Cavendish, hermano de 
L ord  Warhington, es hijo del duque de Deronshire. 
Después de haber terminado sus estudios en Cam­

bridge , ocupó el puesto de secretario particular de 
lord Granvilie hasta 18C4, y  de SirGladstone des­
de Julio de 1872 á Agosto do 1873. En esta época 
fué nombrado lord de la Tesorería y  en 1880 subse­
cretario de Hacienda. Desde Julio de 1865 lord 
Cavendish ha representado constantemente en la

’ Cámara de los Comunes á una parte del condado de
I Berkshire.
I — Actualmente existen en Escocia 286 capillas é 

iglesias católicas y  275 sacerdotes, de los cuales 243 
son seculares y  52 regulares. La Orden religiosa que 
mayor número de residencias tienen en este antiguo 
reino, es ¡a Compañía de Jesús. Hay también diez 
y  ocho conventos de monjas dedicadas principal­
mente á la enseñanza, y cuatro grandes estableci­
mientos de enseñanza superior, el principal de los 
cuales está bajo la dirección de los Benedictinos.

.Al e m a n ia . El Landtag prusiano ha sancionado 
por gran número de votos de mayoría las pequeñas 
modificaciones introducidas por la Cámara de los 
Señores en el proyecto de ley de los poderes discre­
cionales. Durante la breve discusión que con este 
motivo ha tenido lugar, el centro católico ha decla­
rado que si el Gobierno no presenta un proyecto de­
finitivo de reforma de las leyes de Mayo durante el 

• tiempo que duren los poderes discrecionales, pre­
sentará este proyecto de acuerdo con los conser­
vadores.

—  Se ha presentado al Reichstag aleman un pro­
yecto d e  ley pidiendo la abolición de la ley de 4 de 
Julio de 1872,  que prohíbe la permanencia en el 
Imperio de los PP. Jesuítas. E l Gobierno parece 
mostrarse favorable á su aprobación.

•• »
R o m a . L os círculos católicos de Italia han abier­

to una suscricion de 25 céntimos por individuo para 
restaurar con el producto que se obtenga la  cripta 
de la iglesia.de San Lorenzo en que descansan las 
cenizas del gran Pío IX .

—  El 25 del pasado tuvo lug.ar en el Vaticano la 
solemne recepción por el Papa del Dr. Schloezer, 
nuevo representante de Prusia cerca de la Santa Se­
de. Los discursos que con este motivo se pronuncia­
ron, fueron afectuosísimos.

—  E l Padre Santo ha dirigido una carta á los 
Obispos de Sicilia refutando las graves acusaciones 
lanzadas contra la Santa Sede por los ex-ministros 
del titulado reino de Italia, Sres. Perez y  Crispí, en 
las fiestas con que se celebró en Palermo el sexto 
centenario de las Vísperas Sicilianas.

ASIA.
.Ar m e n u . Las noticias ^ue se reciben en Europa 

del movimiento de conversiones en .Armenia y  en 
Cilicia, son cada vez más consoladoras. En Látigo, 
población situada en el camino de -Armenia, en Sa- 
mosata, de la diócesis de Malaria, y  en cinco pue­
blos de la  diócesis de M aracha, los gregorianos han 
vuelto al seno de la  Iglesia, de la que hace tanto 
tiempo se hallaban separados. Los Obispos armemos 
católicos se han apresurado á establecer en estas di­
versas localidades una capilla y  una escuela con un 
misionero. Mons. .Azarian ha declarado últimamente 
que si tuviera todos los recursos necesarios, en cin­
co  años la cuarta parte de la .Armenia habría vuelto 
al seno de la  Iglesia.

—  L a iglesia armenio-católica de Biredjik se ha 
venido al suelo. Felizmente, no hubo ninguna vícti­
ma. En Constantinopla se ha abierto una suscricion 
para reedificarla, y  se ha dado el espectáculo de que 
gran número de cismáticos han contribuido con sus 
limosnas á hacer posible tan buena obra.

S ir ia . L os Padres Franciscanos introdujeron la 
música hace dos años en el colegio que dirigen en 
.Alepo. L os alumnos han hecho tales progresos, que 
los maestros declaran que han excedido con mucho 
el límite de sus esperanzas. Esta innovación les ha 
valido las simpatías de la población, y  se ha tripli­
cado el número de los alumnos del colegio.

-Actualmente cuenta éste con 253 niños, cifra con­
siderable si se tiene en cuenta las condiciones de la 
población de .Alepo.

-A dichos alumnos se Ies enseña, ademas d el turco 
el árabe, el francés y  el italiano, la  historia en sus 
tres edades, antigua, medía y moderna, las matemá­
ticas, la teneduría de libros, la historia natural, la 
geometría y  eí dibujo.

El bajá de la población es grande admirador y 
favoredor de este establecimiento de enseñanza, 
que tan grandes frutos está llamado á producir.

-AFRIC.A.
Z u l u l a n d . L a  situación de este país es suma­

mente grave para Inglaterra. Después de la prisión de 
Cettiwayo por los ingleses, éstos dividieron el Zulú-

land en diversas provincias, á cuyo frente colocaron 
ájefe* de su confianza. .A fuerza de cometer exaccio­
nes ilegales y  atropellos, estos jefes se han hecho 
muy impopulares, y  los zulus piden á voz en grito su 
renovación. Como los residentes ingleses no les ha­
cían caso, sin autorización de éstos, infringiendo el 
tratado impuesto al país á causa de la guerra, mu­
chas tribus de zulus acaban de dejar su territorio y 
de dirigirse á Pietermaritzburgo, para exponer sus 
quejas al representante de la autoridad británica en 
el .Africa del Sur, y  reclamar la  destitución de los 
dos jefes Dum y Óham , y  la %-uelía de Cettiwayo al 
trono del Zululand.

E l representante inglés se negó á recibirlos por­
que no traían salvoconducto de los residentes ingle­
ses, como lo  exige el tratado. Las tribus se mostraron 
muy descontentas de esta contestación, y  declararon 
que si dicha autoridad no accedía á su petición, no 
volverían de ningún modo al Zululand por temor 
á la cólera de los jefes impuestos á aquel país por 
Inglaterra.

Según cartas de los Misioneros residentes en aque­
lla com arca, los zulus se hallan muy irritados, y  ade­
mas ven acercarse con gran temor el azote del 
hambre, que amenaza causar gran número de vícti­
mas el año próximo.

AM ERICA.

E stad o s  U n id o s . Los Obispos que han asistido 
al Concilio provincial de Cincinnati, acaban de diri­
gir una carta pastoral á sus fieles, en la cual se lee 
lo siguiente:

« Nadie ignora el poder de la  prensa. A  medi­
da que el Catolicismo ve acrecer su influencia, se 
nota el correspondiente aumento en el número é  in­
fluencia de los diarios católicos. A  pesar de este 
progreso, es indudable que hasta ahora la  población 
católica no ha conocido todo el valor que tiene una 
prensa vigorosa y  bien sostenida. .Apénas hay mejor 
auxiliar para el ministerio apostólico que un diario 
bien redactado. Por esto nosotros insistimos en reco­
mendar á todas las familias la suscricion á un diario 
católico. -Apenas hay dinero mejor gastado que los 
que se invierten en procurar á la juventud lecturas 
saludables.»

« •
U r u g u a y . E l Brasil ha escalonado un cuerpo 

de ejército en la frontera de esta República en apo­
yo de sus reclamaciones contra el hecho de haberse 
dado tormento en Montevideo á vários brasileños. 
Se tem e que estalle la guerra entre las dos naciones.

D .  I S S R H .

SOLUCION A L  j e r o g l íf ic o  DEL NÚMERO 4 I .  
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